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  Frases




  

    “Ves cosas y dices, ¿por qué? Pero yo sueño cosas que nunca fueron y digo, ¿por qué no?”. 

  




  

    George Bernard Shaw (1856-1950). Escritor irlandés.

  




  

    


  




  

    “Me gustan más los sueños del futuro que la historia del pasado”. 

  




  

    Thomas Jefferson (1743-1826). Político estadounidense.

  




  

    


  




  

    “Nada sucede a menos que primero sea un sueño”. 

  




  

    Carl Sandburg (1878-1967). Poeta, historiador y novelista estadounidense.

  




  

    


  




  

    “La huella de un sueño no es menos real que la de una pisada”. 

  




  

    George Duby (1919-1996). Historiador francés.

  




  

    


  




  

    “¿Cómo no voy a enamorarme de un Dios que sepultó mi pasado, protege mi presente y me da sueños para el futuro? Es bien distinto a quienes exhuman mi ayer, amedrentan mi hoy y expolian mi mañana”. 

  




  

    Miguel Ángel Acebal Riesco.

  




  Dedicatoria




  
¿Aceptas el reto?






  Esta es la historia de un hombre llamado José, de los sueños que tuvo y de cómo llegó a alcanzarlos.




  José recibió sus sueños de Dios, y la confesión de los mismos a su familia representó su firma de aceptación. Dios anhela compartir sus sueños, quiere soñar a través de ti. Él te desafía a servirle, lo cual implica servir a tu prójimo. Tu decisión final determinará los frutos que veas crecer en ti y en las personas que se hallen en tu área de influencia. 




  Asumir te hace subir




  Lo mejor de la vida se pone en marcha cuando asumimos nuevos retos y nos comprometemos fielmente con ellos. Hablamos de tomar las cosas en serio. Pongamos al matrimonio como ejemplo: la bendición de construir una nueva familia, asistir al nacimiento de los hijos y ver como surgen las posteriores generaciones, es el resultado de dos personas entregándose un “¡sí, quiero!”. Ese acto es mucho más que una mera declaración; representa un compromiso duradero. “Acepto esta nueva vida donde juntos compartiremos dulces y amargos momentos –contigo pan y cebolla–”. Algunas de esas maravillosas experiencias nacen con la aceptación de un nuevo reto llamado matrimonio, el cual involucra a dos personas suficientemente valientes como para emprender juntas nuevas aventuras.




  Volar, conducir un vehículo o comunicarse con los seres queridos por medio de internet, son apenas algunas de las experiencias que podemos disfrutar gracias a unos cuantos locos que se atrevieron a soñar e innovar. Lo maravilloso del asunto es saber que aún quedan miles de mundos por descubrir en nuestro mundo; nuevos soñadores encabezarán una fresca generación de exploradores. Quedan muchos sueños por soñar.




  Mientras algunos saborearon la gloria, otros probaron el amargo trago de la intrascendencia por negarse a ser atrevidos en el momento oportuno. Escuché una historia acerca de un vendedor de zapatos que fue trasladado por su compañía a una zona subdesarrollada. Al ver que casi todo el mundo caminaba descalzo, mandó un informe diciendo: “Aquí tenemos muy pocas perspectivas de negocio; casi nadie usa calzado”. Tiempo después, otro vendedor fue enviado al mismo lugar; al contemplar como la gente caminaba descalza se puso en contacto con su oficina y les comunicó: “Aquí tenemos grandes posibilidades de negocio; casi nadie usa calzado”. 




  Pep Guardiola, quien fuera jugador y entrenador del Fútbol Club Barcelona, dijo en una ocasión: “No hay nada más peligroso que no arriesgarse”. La mediocridad, los temores en sus innumerables formas –al “qué dirán”, al sufrimiento, a sufrir la escasez–, la pereza, y algunos factores más, han eclipsado la capacidad de miles de seres humanos de convertirse en pequeñas antorchas en esta aldea global, fría y oscura.




  Este libro comienza con una invitación a la audacia y a la intrepidez, a creer que los milagros suceden hoy en día y que una vida ajena a toda monotonía es posible cuando te atreves a aceptar los sueños de Dios. Tras ellos, tal vez puedan darse tiempos complicados, ataques despiadados o situaciones difíciles de asimilar, pero si permaneces leal a tus sueños y te enfocas en su cuidado, a su tiempo contemplarás como la semilla de tu aflicción produce buen fruto, y entonces quedarás satisfecho. Con los sueños de José llegaron también las adversidades, no obstante, aquel soñador terminó ganando, pues, a cambio de trece años de dificultades, obtuvo unos dividendos de noventa años de bienestar. Perdemos por invertir mal y ganamos cuando invertimos sabiamente. Malogramos la vida cuando, desconfiando de los principios divinos, apostamos por el mal. 




  Este libro ha sido escrito para todos aquellos que aceptan los retos, para los valientes, quienes a pesar de padecer los embates del temor a lo desconocido, deciden lanzarse a la aventura. Todo comienza con un “sí, acepto”. Como en el matrimonio, tres importantes guías nos pueden acompañar en el arduo tránsito por una vida valiente: la fe, la esperanza y el amor. No permitas que el temor y la mediocridad devoren tus sueños y expectativas. Lo mejor de tu vida está por venir siempre que tú lo creas y trabajes en ello.




  Para un mejor aprovechamiento y comprensión de los temas a tratar, te aconsejo que antes de continuar, tomes un tiempo para leer en tu Biblia los capítulos 37 al 50 del libro de Génesis; de ese modo podrás familiarizarte con la biografía de José, y te sumergirás, sin duda, en una de las historias más apasionantes y conmovedoras que jamás hayas conocido.




  Introducción




  La vida es el tránsito hacia un destino eterno. Aunque durante nuestra estadía en este mundo desarrollamos actividades diversas, todos compartimos una labor: ¡somos sembradores! Seamos conscientes o no de ello, la verdad es que todos sembramos semillas, y por ello es que recogemos buenas o malas cosechas.





  Aun en la adversidad, José persistió en sembrar buenas semillas. Siendo muy joven tuvo un sueño, el cual en su tiempo logró ver hecho realidad; para ello, su carácter debió ser procesado. Mientras que la mayoría de personas se ocupan y preocupan más de su reputación –la apariencia–, Dios está más interesado en el carácter –la esencia–, ya que, sobre lo que no se ve, lo interno, él establecerá aquello que se verá. La altitud que desees alcanzar dependerá no solo de tu aptitud, sino, sobre todo, de tu actitud, de lo que hay dentro de ti. La belleza de un árbol se aprecia en sus hojas, pero su fortaleza se encuentra en las raíces. Soñar es algo bonito pero solo es el principio; luego viene un arduo trabajo, y quien desee ver cumplidos sus sueños deberá estar dispuesto a ser tratado en su carácter.




  Aunque cada sueño guarda su particularidad, cada soñador podrá atisbar ciertos paralelismos entre su presente y el pasado de José; en concreto, esas inevitables situaciones que tal vez se hallen fuera de su control. En tales circunstancias es imprescindible no degradar la calidad de la siembra, y para lograrlo, habrá que recurrir continuamente en busca de la ayuda de Dios, la cual estimula y facilita la perseverancia.




  Como sucedió con José, tal vez visualicemos el sueño cumplido, pero ignoremos, parcial o totalmente, cuáles serán los caminos a recorrer y los procesos a los que seremos sometidos hasta lograr alcanzarlo. Las victorias se obtienen enfrentando sucesos y superando procesos. En la vida –como en la autoescuela–, uno recibe su premio a medida que va superando los obstáculos: el primero la teoría y luego la puesta en práctica de esa teoría. Conocí a una persona que tras muchos intentos logró superar la prueba teórica, y mientras no consiguió aprobar el test, no pudo pasar de nivel. Mucha gente se atasca en algunas pruebas suspendiendo vez tras vez. La conquista de los grandes premios requiere la superación de los retos parciales. El equipo que desee ganar la final deberá superar los partidos previos.




  Si resulta estimulante iniciar un proyecto, aún es más placentero culminarlo, máxime cuando ha costado sudor y lágrimas. Para la Selección Española de Futbol, ganar el mundial del año 2010 fue algo muy especial por varias razones: porque nunca antes se había logrado y por lo que costó ganar ese trofeo: desde el amargo comienzo –la derrota contra la Selección de Suiza–, hasta el partido final –ganado con muchísimo esfuerzo físico y mental en los últimos minutos de la segunda parte de la prórroga–. Lo que se obtiene con sufrimiento produce mayor contentamiento.




  Existen muchos tipos de personas y por ende muchas clases de sueños; algunos nacen en el corazón del hombre y otros en el corazón de Dios. Mientras que algunos resultan factibles, otros son meras ilusiones, ideas que difícilmente llegarán a ser alcanzadas. Por el hecho de que la humanidad es sumamente variada, los sueños nacidos en ella también lo son. No todos nos llamamos José ni soñamos las mismas cosas. Konrad Adenauer, considerado como uno de los padres de Europa, decía: “Todos vivimos bajo el mismo cielo, pero ninguno tiene el mismo horizonte”.




  Millones de personas conciben permanentemente incontables sueños, algunos de los cuales, son más bien pensamientos efímeros, ideas un tanto alocadas, conceptos idealistas que raramente darán a luz algo grande. Muchos sueños nacen en el corazón, al cual la Biblia describe como “perverso y engañoso”, una parte de nosotros difícil de conocer. Por esta razón, en ocasiones se confunden los sueños con las ilusiones. Ejemplo de ello es pensar que una persona, un puesto de trabajo, una titulación universitaria o la acumulación de riquezas, proporcionarán una felicidad duradera y llenará todo vacío del alma.




  Los mejores sueños son aquellos que cooperan con el sueño de Dios. Él es bueno y sus sueños no perjudican el corazón. Algunos sueños humanos, por el contrario, pueden llegar a ser sumamente perjudiciales, sobre todo cuando se paga un precio excesivo por alcanzarlos (descuidar la salud, aislarse, perder a los seres queridos, etc.).




  




  
Sucesos y procesos






  Dios actúa por medio de sucesos –instantáneamente– y a través de procesos. En un extraordinario momento de su vida, José recibe sus sueños, pero tras ese suceso llegaron los procesos. Muchas personas aman los emocionantes e instantáneos sucesos más no los “decepcionantes, dolorosos y lentos procesos”. Pero ambos –sucesos y procesos–, son imprescindibles en las grandes conquistas. Tratar de evitar lo que definimos como malo (etapas necesarias para nuestra formación), es como pretender adelantar el tiempo del alumbramiento de un niño. Los sueños de José fueron instantáneos, pero el cumplimiento de los mismos demoró años. No obstante, tal y como vimos anteriormente, la relación entre la inversión realizada y los resultados obtenidos resultó en una buena operación. Quien se entrega a la maldad no gestiona sabiamente su vida, puesto que, a cambio de un corto tiempo de disfrute de ciertos placeres, puede llegar a cosechar toda una vida de sufrimientos. No ocurrió así con José; su rendición a Dios, lo que conlleva la aceptación y adopción de sus leyes morales, generó un saldo positivo y eterno en su cuenta. Aunque muchos estén en desacuerdo, estoy plenamente convencido que la integridad es un valor que cotiza alto y a su tiempo produce buenos dividendos.




  Este libro recorre la vida de José desde antes de experimentar sus sueños hasta después del cumplimiento de los mismos. En él hallarás valiosas enseñanzas merecedoras de estudio y consideración si deseas ver tus sueños convertidos en realidad. Algunas te resultarán conocidas pero valdrá la pena recordarlas; otras serán desconocidas y será preciso adoptarlas e internalizarlas.




  La historia de José




  La trascendencia de la historia de José resulta evidente: su biografía ocupa más espacio en el libro de Génesis que la de otros personajes relevantes tales como Adán, Noé, Abraham, Isaac o Jacob.




  En su libro José: un hombre de integridad y perdón, Charles R. Swindoll escribe: “Para ser absolutamente sincero con usted, ese personaje me parecía demasiado bueno para ser real”. Unos párrafos más adelante añade: “Tal vez ninguna vida en la Biblia se lee tanto como una novela de suspense y emoción, como la vida de José”.




  André Wénin, profesor del Antiguo Testamento en la Universidad Católica de Lovaina (Bélgica) y especialista en los enfoques narrativos y antropológicos de la Biblia, considera la historia de José como “una verdadera joya del arte narrativo”. En su libro José o la construcción de la fraternidad, escribe: “La historia de José puede ser considerada como una especie de reflexión narrativa sobre la fraternidad entre los hermanos”. Prueba de ello es que la palabra hermano (´ah) se emplea unas cien veces en Génesis 37 al 50.




  En José vemos a alguien que pese a su juventud supo manejar acertadamente las adversidades nacidas en su entorno social y familiar. Quien no aprende a adaptarse a las cambiantes situaciones que se presentan en el ámbito de las relaciones humanas, no podrá llegar a conquistar sus sueños.




  Para Werner Keller, autor del libro Y la Biblia tenía razón, “la historia de José, que, vendido por sus hermanos, es llevado a Egipto y nombrado allí primer ministro del Faraón y que se reconcilia finalmente con los suyos, es sin duda una de las historias más bellas de la literatura universal”.




  La historia de José no deja a nadie indiferente; engendra una considerable carga emocional permitiendo que fácilmente nos sumerjamos en el relato. Pese a los diversos detalles que el narrador del libro de Génesis comparte con el lector, permanecen ocultos muchos otros que desconocemos por completo. La historia de José y su familia presenta muchos interrogantes respecto a los pensamientos y sentimientos de sus protagonistas, razón por la cual no debemos esgrimir afirmaciones insensatas y con débiles fundamentos. Pese a lo dicho, nada nos impide extraer importantes lecciones, aplicables, no solo a las relaciones familiares, sino al modo en cómo afrontamos la vida.




  Tal vez esta obra podría haber sido La historia de Rubén y no La historia de José, pero en el primer libro de Crónicas descubrimos la razón por la cual Rubén –el primogénito de Jacob–, perdió su lugar de preeminencia: “El hijo mayor de Israel fue Rubén; pero como deshonró a su padre cuando se acostó con una de sus concubinas, los derechos del hijo mayor fueron dados a los hijos de su hermano José. Por esta razón Rubén no aparece en la lista de los registros genealógicos como el primer hijo varón. Aunque los descendientes de Judá llegaron a ser la tribu más poderosa y dieron un gobernante para la nación, los derechos del hijo mayor le pertenecieron a José” (1 Crónicas 5:1, 2).




  En Génesis 49:4 leemos las palabras de Jacob acerca de su hijo Rubén: “Porque fuiste inestable como agua, no serás el principal”. Compárense con las pronunciadas sobre José: “Los arqueros lo atacaron ferozmente; le dispararon y lo hostigaron. Pero su arco permaneció tenso, y sus brazos fueron fortalecidos” (Génesis 49:23, 24). Una de las principales diferencias entre Rubén y José fue la firmeza de carácter. Ambos enfrentaron la tentación sexual, pero sus principios los condujeron por sendas bien distintas: mientras que el primero cometía vileza, José se mantuvo fiel a sus convicciones. Por esta razón examinaremos la vida de José, el vencedor. Quienes por no cultivar su carácter –la huella digital del alma– y una necesaria relación con el Creador sucumben ante el mal, suelen ser confinados a la deshonra. Buscamos héroes, no villanos. Anhelamos fijar los ojos en aquellos cuyo carácter es sólido como una roca. El modelo a seguir es la persona determinada y resuelta a hacer el bien, no la de doble ánimo quien termina siendo inconstante en todos sus caminos.




  Quince millones de personas invadieron las calles de miles de pueblos y ciudades de España cuando el once de julio de 2010, la Selección Española de Fútbol se proclamó campeona del mundo en Sudáfrica. Quienes vivimos el fútbol y fuimos testigos de esos imborrables momentos, convertimos a aquellos hombres en nuestros héroes particulares. Queremos imitar a quienes triunfan; no nos seducen las biografías de quiénes abandonan o se entregan a una vida fácil. Nos apasiona la gente que va a la cabeza porque ese es, precisamente, el lugar donde queremos estar.




  “Si escuchas los mandatos del Señor tu Dios que te entrego hoy y los obedeces cuidadosamente, el Señor te pondrá a la cabeza y no en la cola, y siempre estarás en la cima, nunca por debajo” (Deuteronomio 28:13).




  De la historia de José he extraído algunos principios que han llegado a convertirse en fundamentos sobre los que a posteriori he ido edificando mi vida. Pese a que su historia y la mía difieren en muchos aspectos, los principios que gobernaron la conducta de José son perfectamente extraíbles y aplicables a mi presente y al tuyo –si es que somos de esas personas que soñamos y queremos ver nuestros sueños cumplidos–.




  El hombre que rehusó morir antes de tiempo




  Millones de personas en todo el mundo luchan contra lo que Winston Churchill llamó el “perro negro” de la depresión, la cual describimos como la “condición de desánimo emocional y retraimiento general, tristeza mayor y más prolongada que la normal para una razón objetiva”. (1)




  Nadie está exento de caer en manos de esta seductora y perniciosa dama. Algunos personajes bíblicos influyentes lucharon puntualmente contra el desánimo y la depresión:




  




  

    	Moisés deseó morir (Éxodo 32:32).






    	Job maldijo el día de su nacimiento (Job 3:1).






    	Elías le rogó a Dios: “Basta ya, Señor, quítame la vida…” (1 Reyes 19:4).






    	Jeremías exclamó: “¿Por qué habré nacido? Mi vida entera se ha llenado de dificultades, de dolor y de vergüenza” (Jeremías 20:18).






    	Jonás le dijo a Dios: “¡Quítame la vida ahora!” (Jonás 4:3).




  




  Según los datos que el Instituto Nacional de Estadística (INE) publicó el 31 de enero de 2014, el número de fallecidos por suicidio aumentó un 11,3 % durante 2012. En ese año, 2.724 hombres y 815 mujeres se quitaron la vida. El suicidio es la principal causa externa de mortalidad en España desde hace unos años, desbancando al número de fallecimientos por accidentes de tráfico.




  Si los personajes mencionados hubieran cedido ante el letal encanto de la depresión, posiblemente terminarían quitándose la vida. De haberlo hecho, varios de ellos se habrían perdido algunas de las etapas más hermosas y fructíferas de su futuro. Tomemos como ejemplo la vida de José, quien sufrió la traición, la indiferencia, la envidia, el odio, el abandono, los juicios injustos, la esclavitud, la prisión, la soledad, la incomprensión, etc. José tuvo motivos más que suficientes para plantearse el suicidio, no obstante, pese a las terribles dificultades que experimentó, rehusó morir antes de tiempo; rechazando la opción del suicidio, permaneció firme en su lucha contra viento y marea.




  Por lo que leemos en Génesis 50:23, 26, sabemos de José que “alcanzó a ver a tres generaciones de los descendientes de su hijo Efraín, vivió lo suficiente para ver el nacimiento de los hijos de Maquir, el hijo de Manasés, a quienes recibió como suyos, murió a los ciento diez años de edad y los egipcios lo embalsamaron, y pusieron su cuerpo en un ataúd en Egipto”.




  Si tú lo consientes, la depresión robará los mejores años de tu vida. Cuando dejas de luchar y te abandonas “a la suerte”, entras en una espiral destructiva que puede desembocar en la muerte. La historia de José es una lección magistral acerca de la valentía, el esfuerzo y la protección de nuestros sueños. Él pudo poner fin a sus días antes del tiempo fijado por Dios, pero no lo hizo. Por medio de este libro que repasa su vida, te animo a seguir luchando en medio de las peores tormentas que puedas enfrentar. José es un buen modelo a imitar para que nada robe esos preciados sueños que han nacido en tu corazón. Lo mejor de tu vida está por venir.




  Las 5 “S” antes de la “S” de “sueño”




  1. Servicio




  “Entonces Jacob volvió a establecerse en la tierra de Canaán, donde su padre había vivido como extranjero. Este es el relato de Jacob y su familia. Cuando José tenía diecisiete años de edad, a menudo cuidaba los rebaños de su padre. Trabajaba para sus medio hermanos, los hijos de Bilha y Zilpa, dos de las esposas de su padre…” (Génesis 37:1, 2).





  José era un muchacho (na`ar) término que significa hombre joven y servidor. Sabemos también que era un pastor, personaje generalmente relacionado con el amor, el dominio propio, la guía, y la protección del rebaño; alguien que ejerce autoridad y a quien se le imputa una cierta dulzura.




  “La introducción del personaje José como pastor podría constituir una anticipación de lo esencial de su papel: ¿acaso no se lo verá actuando como 'pastor' respecto de sí mismo y de sus hermanos, como también a favor de Egipto?”. (2)




  La juventud es una bendición y nunca debiera ser una excusa para vivir al abrigo de la pereza o la irresponsabilidad. La vitalidad y pasión presentes a esa edad, sujetas a los dictados de un correcto sentido del deber, constituyen un tándem prometedor. Jamás el trabajo supuso una maldición; antes de la comisión del primer pecado, Adán ya había sido puesto en el huerto del Edén para labrarlo y guardarlo (Génesis 2:15). Una mente ociosa puede convertirse en una bomba de relojería. Quien no trabaja y se esfuerza difícilmente alcanzará sus sueños. “Quien no sirve, no sirve”.




  El escritor norteamericano Phillips Brooks decía: “La grandeza de una persona se puede manifestar en los grandes momentos, pero se forma en los instantes cotidianos”. La conocida presentadora de televisión estadounidense Oprah Winfrey afirmó: “Hacer lo mejor posible en este momento nos deja en la mejor posición para el siguiente momento”.




  Dios ideó levantar como juez a un varón esforzado y valiente llamado Gedeón. ¿Quién en su sano juicio se uniría a un vago o a un cobarde a la hora de comenzar un proyecto de gran envergadura? Dios llama a su lado a quienes dominan el arte del esfuerzo y la valentía, pues ambas cualidades son imperativas en la vida de un perseguidor de sueños.




  Soñar es el principio, es como un deseo ardiente, pero solo es eso, un deseo. Muchas personas nunca logran hacer algo significativo porque tras la toma de la decisión correcta, fallan posteriormente en la puesta en marcha y administración de la misma. ¿Cuántas personas conoces que desean apuntarse al gimnasio al comienzo de cada nuevo año? Esa es una buena decisión, pero, ¿cuántas se inscriben en el gimnasio? ¿Cuántas llegan a asistir regularmente al gimnasio?




  El sector del marketing emplea a menudo el acróstico A.I.D.A. “Atención, Intención, Deseo, Acción”. De poco sirve que un sueño atraiga tu interés si luego no te movilizas en pos de él. Si un estímulo capta tu atención, estimula tu intención e impulsa tu deseo, pero no actúas, nada ocurrirá. La Biblia menciona este tema.




  “Los perezosos ambicionan mucho y obtienen poco, pero los que trabajan con esmero prosperarán” (Proverbios 13:4).




  “Al que es perezoso hasta comer le cuesta trabajo” (Proverbios 19:24 TLA).




  “El labrador, para participar de los frutos, debe trabajar primero” (2 Timoteo 2:6 RVR 1960). No suele darse el beneficio sin sacrificio ni la cosecha sin siembra.




  En el Salmo 101:6 (DHH) leemos: “Pondré mis ojos en los hombres leales, para que vivan junto a mí; sólo estará a mi servicio el que lleve una vida recta”. El salmista buscaba fidelidad; también Dios precisa de personas fieles para poder convertirlas en depositarias de sus sueños. ¿Qué organización no demanda fidelidad y lealtad como características integrantes del carácter de sus trabajadores? ¿Qué directivo que valore su empresa se atrevería a contratar a un vago y aún menos mantenerlo fijo en su plantilla?




  Por medio del servicio logras familiarizarte con la obediencia, la perseverancia, la fidelidad, el esfuerzo y la mayordomía, valores que han de ser bien administrados para que puedan generar frutos. José dio la talla y fue prosperado en las casas ajenas porque estaba acostumbrado a servir en la propia. El servicio requiere esfuerzo y valentía, y la importancia del mismo se halla patente en las enseñanzas y costumbres de Jesús, quien afirmó no haber venido para ser servido, sino para servir a otros y para dar su vida en rescate por muchos (Mateo 20:28). Por medio de su ejemplo desafió a los discípulos a convertirse en siervos. Liderazgo y servicio no son incompatibles sino complementarios. Cuanto más alta sea tu influencia, más alto debe ser tu espíritu de servicio y humildad. A mayor categoría mayor empatía.




  Vuélvete un experto en servicio y generosidad. Dondequiera que se halle tu posición o función procura ser un ejemplo sirviendo a tu comunidad –aunque otros no lo hagan–. Algunos individuos llamados siervos, no solo no sirven, sino que, por el contrario, se sirven de los demás; en vez de ganar su pan con el sudor de su frente, lo hacen con el sudor del de enfrente. Cada nuevo día te ofrece numerosas ocasiones para ejercer pequeños actos de servicio los cuales representan grandes muestras de amor. José llegó a ser grande en Egipto porque mantuvo esa sencillez que caracteriza a los siervos; Dios simplemente exaltó al humilde. Pese a llegar a ser el número dos en Egipto, no dejó de ser un siervo de Faraón y del pueblo.




  Para dar forma al sueño de la creación Dios trabajó seis días y descansó uno. Algunas personas pretenden tener éxito trabajando un día y descansando seis. No basta con tener un sueño, se requiere esfuerzo para conquistarlo, junto con un tiempo apropiado y responsable de reposo. Dios busca depositar sueños sobre personas trabajadoras y esforzadas, y José cumplía esos requisitos; era buena tierra donde sembrar grandes sueños.




  El hogar, la escuela o la empresa, representan buenos lugares donde tu verdadero carácter sale a relucir. Allí son probadas tus actitudes y aptitudes. Si quieres conocerte mejor, pide referencias a tus cinco espejos (recuerda las 5 “P”):




  




  

    	Padres (tutores).






    	Patrones (jefes, encargados).






    	Profesores (maestros, educadores, formadores).






    	Productores (compañeros de trabajo o estudios).






    	Pastores (líderes, cuidadores).




  




  El azar no ayuda a que conquistes tus sueños; confiar en la suerte es como pretender caminar sobre las nubes. Si lees la palabra azar al revés descubrirás lo que precisas para obtener la victoria: raza (valor, empuje, valentía). John Maxwell escribe: “Si para lograr tus sueños estás dependiendo de la suerte, buena suerte”. (3) Es muy posible que tus sueños terminen en muerte cuando confías en la suerte.




  Muchas personas no quieren servir pues creen que para triunfar en la vida han de ser los primeros, quienes son servidos; pero la historia que nos ocupa muestra que José no fue primero en nada. Presta atención a su currículo:




  




  

    	Siervo de su padre.






    	Siervo de sus hermanos.






    	Siervo de Potifar.






    	Siervo del carcelero.






    	Siervo de Faraón.






    	Colocado por Faraón en su segundo carro.




  




  ¿Qué opinión te merece el historial de José? Muchos afirmarían que fue un segundón, pero desde esa segunda posición recibió honores de primer ministro. El libro de los libros, la Biblia, muestra que Jesús fue alzado por bajarse y el diablo bajado por alzarse. ¿A quién deseas parecerte?




  Bill Gates afirmó en cierta ocasión: “Dedicarse a llevar pizzas no te quita dignidad. Tus abuelos lo llamaban de otra forma: ‘oportunidad’”. Para conquistar tus sueños necesitas aprender a servir, y que mejor lugar para comenzar que tu propio hogar.




  2. Sujeción




  “Así que le contaba a su padre acerca de las fechorías que hacían sus hermanos” (Génesis 37:2).





  Existe diversidad de opiniones acerca de las intenciones de José al actuar de este modo.




  “José daba cuenta a su padre de la mala conducta de ellos para que los reprimiera. No como chismoso para sembrar discordia, sino como hermano leal”. (4)




  “Teniendo José 17 años, era pastor del rebaño, un muchacho, como los hijos de Bilha y Zilpa. Evidentemente se entiende que tenía la inspección o superintendencia. El puesto de pastor en jefe en la partida le podría ser destinado o por ser hijo de una esposa principal o por sus propias cualidades superiores de carácter; y si estaba investido con este puesto, él obraba no como chismoso sino como mayordomo fiel que informaba de la conducta escandalosa de sus hermanos”. (5)




  “El texto no dice que circulen rumores viles, que son llevados enseguida a Jacob por un reportero mal intencionado”. (6)




  José supo rendir cuentas por la responsabilidad que se le había confiado. En esa etapa de su vida ya manejaba correctamente los conceptos disciplina, autoridad y mayordomía. Aunque los historiadores consideran que Jacob fue un tipo pasivo, representaba de todos modos la autoridad final, y su joven hijo asumió que su padre era quien debía corregir toda actitud y acción irresponsables, vinieran de donde vinieran.




  Esa forma de pensar le resultaría útil cuando en el futuro tuviera que enfrentar la injusticia: el padre celestial es quien administra justicia porque es sabedor de cada detalle.




  En mayor o menor medida, todos precisamos de orientación, la cual puede definirse como gente experimentada y correcta guiando a gente menos experimentada. El arrogante, considerándose superior a los demás, encuentra difícil eso de recibir consejos; el concepto sujeción le suena a chino en Manila.




  El apóstol Pablo le dice a Timoteo (2 Timoteo 2) que el cristiano es comparable a:




  




  

    	Un corredor.






    	Un labrador.






    	Un soldado.




  




  Este último, por ejemplo, no lucha en solitario ni va por libre, sino que, subordinado a los mandos, implementa sus estrategias. De no ser así difícilmente obtendría conquista alguna. La Biblia enseña que “en la multitud de consejeros está la victoria”. Necesitas ejercitar el arte de la humildad y la sujeción si deseas ver cumplidos tus sueños, porque lo habitual en la vida es la interacción con otras personas para alcanzar el éxito. La humildad genera unidad, la arrogancia, discrepancia. El vestido interno del hombre es la humildad, y sobre ella uno se coloca todas las demás prendas.




  En la Biblia hallamos el libro de Ester, donde leemos como la reina Vasti perdió su corona cuando hizo caso omiso a la llamada del rey. Ester, por el contrario, acostumbrada a obedecer a Mardoqueo, supo sujetarse a la autoridad regia, siendo exaltada por ello. La rebeldía ha robado más de una corona de las cabezas de potenciales reyes y reinas, devorando muchos de sus sueños. El fabulista griego Esopo afirmaba: “Nuestro carácter nos hace meternos en problemas, pero es nuestro orgullo el que nos mantiene en ellos”.




  Nuestra sociedad vive un desequilibrio permanente al colocar mucho peso del lado de los derechos y aminorarlo del lado de las responsabilidades. José mantuvo el equilibrio, y cuando siendo esclavo perdió muchos de sus derechos, supo administrar los escasos privilegios recibidos. Su historia es la de un hombre que supo sujetarse a otros, desde su padre hasta el mismo Faraón de Egipto: “Iré al Faraón y le diré…” (Génesis 46:31). José mantuvo la humildad antes y después de convertirse en alguien poderoso. Supo ver que solo quien se encuentra bajo autoridad, posee autoridad para ejercer autoridad. Saber sujetarse a otras personas, sean fáciles o difíciles de soportar, es una prueba inequívoca de tu lealtad y madurez espiritual.




  Humilde pero sabio




  Resulta vital aprender a recibir los consejos y la guía de otras personas aunque añadiendo siempre cierta dosis de prudencia y discernimiento, pues no todo el que da consejos es un buen consejero, y la siguiente historia lo ilustra bien.




  “Un tren de pasajeros se dirigía hacia el oeste a través de una borrasca de nieve, con dos locomotoras que eran necesarias para poder avanzar por la nieve acumulada. Al pasar el revisor por uno de los coches del tren, una madre joven con un niño en los brazos le dijo: –¿Tendrá la bondad de avisarme cuando lleguemos a la estación próxima? –No se preocupe, ya la avisaré –contestó el revisor. Un pasajero entrometido se ofreció entonces, también, para avisar a la señora. –Ya le ayudaré, no se preocupe. Poco después el tren se paró y el pasajero se levantó para ayudar a la mujer a descender del tren. Al cabo de poco el tren volvió a arrancar, y no mucho después regresó el revisor y preguntó: –¿dónde está la señora que tenía que bajar? –Ya se apeó en la estación anterior –replicó el pasajero. El revisor, al oírlo, quedó blanco como la pared y exclamó consternado: –Pero si no era una estación. El tren se paró por una avería de una de las locomotoras. Esta mujer descendió en un lugar despoblado totalmente. El tren hizo marcha atrás inmediatamente, pero cuando después de buscar encontraron a la madre y al niño, ya habían muerto a causa del frío. Hay una gran diferencia entre seguir los consejos de uno o de otro en la vida; en este caso la diferencia fue la muerte”. (7)
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